
!<L SITIO  DI; ACAPULCO 

La ocupacióii de Oasaca y los trabajos cie organizacibii y com- 
pleto dominio de Ins regiones vecitias iio driuvieron a lllorelos sino 
hasta el 9 de enero de 1513. Este dia enzpre~idió la niarcha hacia Aca- 
pulco. La  decisión de encaniinar en tal sentido las operaciones militares 
se tiene gene]-almente comu el principio y !a causa de su decadencia 
y de sus desastres posteriores, y aun se juzga por algiinos coino un 
error tan grande, que por sí solo basta para tiublar el prestigio de 
Xorelos y permite atribuir a la casualidad los triunfos pasados. E s  
indudable que el asedio y toiiia de Acapulco, realizados coi1 a11arctite 
felicidad, inician en la carrera del héroe el declive hacia la ruina total, 
pero no pueden tenerse como la causa Única de los reveses posteriores. 

.4ntes que nada, es preciso no olvidar que en la Niieva España, 
v sobre todo en los cainpanientos insurgentes, se tenían iiiuj- escasas, 
retrasa<las y dudosas noticias de la situación política europea y aun 
de la misma capital del 7-irreinato. A la censura, establecida como sis- 
tema en el régimen colonial, que apenas dejaba pasar tina qiie otra 
gxe ta  portadora de noticias atrasadas, debe agregarse la dificultad 
(le coniunicaciones, agravada por el estado de p e r r a .  así colno la pobre 
cultura de casi todos los jefes insurgentes, su c51idida credulidad y su 
cxcesiva confianza en la grandeza y en la fucrza de la patria. 

.4sí se explica que, inieiitras las tropas francesas ~eirin decidida 
i i i  contra silya la suerte de la guerra en España. Moi-e!os las creía 
posesionadas <le Cádiz y esperando sólo reponerse y descansar para 
seguir cii su obra destructora del podirio español. "El fr:iiirbs - , t i  e11 
Cádiz -escribía Morelos en una carta a Rayón-., yero tan gastado, 
que necesita uii año para reponer'?, y eiitoiices lo esperarcinos cii \'e- 
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racruz." Esta jactancia tiene tanto de siticera teiiierida~l coi110 tic cono- 
cimiento incompleto y torcido de la situación. 

Se debe recordar, además, qiie por Liri fení>n?ciio frecue~ite cn la 
historia el francés católico cra para los habitantes ile la Nueva Iispaña 
el eiieinigo religioso, el enemigo nacional. el hereje, rl siervo del :\nti- 
cristo, rnieiitras que el inglés protestante era el niii i~o y aliado. Y así 
se explica también cómo Morelos pudo forjarse la ilusión de que 111- 
glaterra y los Estados Cnidos de América estaban dispuestos a enta- 
blar relacioiies diploináticas y conierciales cm] In Nueva España. conio 
riación independiente. 

( ~ a  toma de Oaxaca aumentó de un golpe el territorio d»iiiina<lo 
por los indepeiidientes, en tal forma, quc la Nueva España pareció 
dividirse cn dos grandes porciones, con autoridades distintas. Morelos 
y otros jefes insurgentes eran obedecidos; recaudaban impuestos; or- 
ganizaban tropas; nombraban dignatarios y empleados civiles. militares 
y eclesiásticos, y cumplían, en fin, todas las funciones de un gobieriio 
en la región formada por el centro y sur de Veracruz, con la excepcióii 
del puerto del mismo nombre; toda la provincia <le Oaxaca, hasta la 
frontera con Guatemala; las Mixtecas; la provincia de Michoncán has- 
ta Coliina, con excepción de Acapulco gran parte de las provincias 
(le Puebla y México, nienos efectivamente, los valles dc Cuernavaca, 
Cuautla y Toluca. E1 virrey dominaba todo el resto del país, siti ínás 
obstáculo que las numerosas partidas, inconexas y rapaces, que Iiiem- 
tleaban por toda la Nueva España. Pero las tropas del virrcy sstabaii 
incapacitadas por entonces para emprender aperaciones ofensivas con- 
tra los insurgentes, mientras que la situación iriilitar de estos últimos 
Ics pernlitia amenazar por varios rumbos con una iiivasióri del trrri- 
torio enemigo;) 

Morelos resistió la tentación de avanzar sobre la iiiisina ciudad 
de Mixico, que habría sido posible atacar, aprovechando las ventajas 
<Ic la posición y los recursos y tropas obtenidas cn Oaxaca. Después 
de alguiias vacilaciones, provocadas por los avisos dc sus partidarios 
residentes en México y en Tlaxcala, que le ofrecían apoyo eficaz si 
se presentaba frente a dichas ciudades, decidió al fin dirigirse sobrc 
Acapulco. 

Tal vez iiifluyeraii eii su ánimo dos impulsos de orden ~iioral:  
su amor propio, ofendido por la obstinada resistencia del puerto y el 
fi~crte,  y el recuerdo <¡e Hidalgo, que, al nombrarlo su lugarteniente 
nl el sur, lo coinisionó de iin modo especial para que se hiciera dueño 
de la plaza de Acapulco, protegida por la fortaleza de San Diego. 
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I'i~i- ultiiiiii, ilel~e rccoiiiicerse cltie, ;,si coiiio las trolx~. del viri-c). 
i:ii potliaii penitrar e11 el territcirio iiisiirgeiite, Ilorelt;. iii; podi;!. ioii 
. ~~~ i~ i i l ; i< l c s  ile Cxito. siilir de sus <loiiiinios. n pesai- de su posición 
iiilil:ir iiitajo:,a, I>Ur<jLIc sus tropas iio estaban toda\-i;i siificieiitenicnte 
~lisci~>liii:i~l;is y capaces p:ira toiiizir la oierisi\.a iiitcriiiiidose eii -1 c3111po 
i,iii.iiiigo. y iti:is nUii. porriur I:i :icriítii de to<las las fucl-z:\s iniiepcri- 
tli<.iitc, ti,, ~,oili:iii euc:ii~~inxr~c <le uti ~iio<lo coiiipacto ): uliiiorine, por 
l;!> i-iv:rli<larlcs <le los jefes J- cl tlesortleii, qiic s6lo se habían extin- 
~ui,!o eiitre las  iropiis que ci~iiiliiciaii ~>crsonnlii~cnte hlorelos, Galeann 
v .\l;ii;imor-(1s. 1.0 prutlciitr por anibas partes era, sir1 duda, la inte- 
:-inipci&,i (le 1:i caiii~>aíi;i. liiiiitarla a operaciones <Iefensi\-as y dedicar 
iriglos los recursos y toda la :icti\,icbücI a los trabajos <le organizaci6ri. 
i-<~iliit;itiiient~~ )- <leiiiás ],reparativos <le guerra. 

1-1 <!oiiiiiigi> 1 t (le iir:irzo dio i~rdeiies Morelos para quc .;u roluinna 
1msic.e en ii-~arclia. Ilevatiílo la \ntiguar<li;i el padre Cario y la reta- 

gii:ir<li;i c,l geiici-al Galeana. h las tres leguas atravesaron el río Quet- 
z:il;i, pel-iioctaii<lo eii la margen opuesta, para reanudar la tiiarclia al 
tli:i si~riieriie y entrar a la Palizada el iiiartcs 16 de marzo. después 
< I I I C  1:i e\-;icui~ el Leriieiite Reguera, que no se atrevib a atacar la coluiiina 

liis indepenrlientes. Atrincheró Morelos el punto. y dejatido u11 des- 
i:ii.;iiiiciito reaiiiidó la jornada para rendirla en Cruz Alta, en clonde 
~!isc;uis6 t r r i  dias. 

1i11 iin iii;iiiuscrito que se Ii;i publicadi> rotiio anóriiiiio. y que Ala- 
iii:~ii ;itril)uye a Iiosáinz calificando su estilo (le pedatitesco, se asientan 
<.ii iorina <le Diario los incidentes de la expedición de Morelos de 
Oaxara a Acapulco. Y aunque efectivamente 1:l tono general de estas 
iii>t;is Ilcv;i el sello (le la rctórica del inenciona<lo secretario, ofrece .cri 
(~cnsioiics datos de ititcrí.s, con la fuerza de su testimonio presencial. 
I1ilr cjeiiiplo el cluc corresponde al 19 de niarzo de 1813 que dice: 
"H<iy ha si&> u11 día de regocijo: cuinpleaños del señor general; y 
ciiaii~lo o t n ~  lo hubiera eiiipleado en banquetes opiparos, festivos bailes, 
larga bebida y placeres ruinosos, su excelrncia suspendi6 la ni;irclia 
y se queiló en este páramo, sólo porque se quedar011 a pie inuclios 
>i>l<ln<lo.; y cansadas sesenta niulas de carga. Su trabajo en dictar iiie 
,,l iiiisiiio tic sieinprz. No pcriiiitib qrie se Ir hicierati salvas, ni recibió 
t~ t ro  obsei~riio que el afecto siiicero de cuantos teiictiios la hoiira (le 
.~crvir hajo las brderies dc este hotiibrc singiilar que los más dias nl- 
iiiuerza uii pe<la;co dc cariie fria, sciitado en el siielo. rjue come trial y 
c: i i  iio tIcsc:iiisri de sus f;itigas." 



El 26 de marzo de 1813, en su cuartel general en el Paso de 
Sabana, dictó Morelos una disposición para fijar el precio de las sub- 
sistencias (Doc. 1.111, pp. 158, 159), que conlo todo5 los decretos de 
este género, es una buena intención, en el insoluble <lilenia qconómico 
del espíritu de lucro y la desigual repartición de la riqueza. 

Una orden expedida el 30 de inarzo (1813) y dirigida a los "co- 
mandantes", jueces, repúblicas y vecinos principales de la costa com- 
prendida entre Acapulco y las Californias decía lo siguiente: 

"lo Que se negaran v í~eres  a las embarcaciones que transitaran 
por ese mar, por juzgarlas todas enemigas, y aunque se presentaran 
como de paz, ni si les ministrara ni aun leña, por ningún dinero. 
pacto o ventaja y solamente se les permitiera ocurrir a Acapulco, 
donde si iio fueren eneriiigas se les habilitaría con arreglo al derecho 
de gentes. 

"20 Que del misino modo se negaran a los enemigos los víveres 
por tierra y se prendiera a todo europeo para aplicarle pena o perdón 
según sus obras. 

''3p Que se hicieran acopios de víveres de cuatro iiiil raciones, algo 
más que menos, desde Zacatula hasta las Californias, porque estaba 
resuelto (Morelos) a tomar las costas del poniente coi1 sólo cuatro 
mil hombres. 

"49 Que se conipusieran los caminos de modo que pi~iliera tran- 
sitar por ellos artillería de calibre." 

Las anteriores disposiciones han sido criticadas porque parecen 
absurdas, fantásticas e impracticables, y se Iian atribuído a una especie 
de delirio de grandeza, que daba órdenes incluso a las repúblicas o 
comunidades de indios, en comarcas y en condiciones completamente 
fuera del dominio insurgente, como si las extraordinarias hazañas rea- 
lizadas anteriormente pudieran repetirse y niultiplicarse en escala gi- 
gantesca. Pero tal vez sea más razonable suponer que en cstc caso 
se trata solamente de un ardid para despistar al enemigo, {lesviando 
la atención de las tropas realistas. 

Las tropas insurgentes se aproximar011 al puerto en los primeros 
días del mes de abril, sin que las avanzadas realistas opusiera11 ninguna 
resistencia en sus posiciones de la Palizada, y el día 6 del inisino ahrJ  
inicib sus operaciones de ataque. 



Uispoiiía Morelos únicariieirte de 1,500 hoinbres y muy escasa ar- 
tillería, sin una sola pieza de sitio, mientras que los realistas, mandados 
por el comandante don Pedro Vélez, amparados por las iortificaciones 
y obras de defensa del puerto y por los muros del castillo de San Diego, 
contaban con 90 cañones y con el auxilio de varios buques que ase- 
,praban el aprovisionaniieiito. L o  insurgentes se dividicron en tres 
columnas, destinadas sucesivamente a ocupar: la de Hermenegildo 
(ialeana, la eniineiicia conocida por cerro de las Iguanas; la que man- 
daba Juliáii ile Avila, la Casa Mata y el cerro (le la Mira, y la tercera, 
iormada por las dos conipañías de la escolta personal de Morelos, los 
:irrabales de la población y las casas más retiradas. 

Después dr seis dias de hoinhardeo y una vez terminado el cerco 
ile la plaza con la ocupaciúii de la Caleta, dispuso Morelos el asalto, 
que se verificó eri la noche, con éxito, favorecido por el abandono 
del baluarte idel liospital, que era uno de los puntos mejor fortificadol: 
y que la guarnicióii realista dejó a los asaltantes por el pánico qut, 
produjo la explosión de una caja de ~iiuniciones. Los coinbatientes y 
Iiabitantes pacíficos se refugiaron en el castillo de San Diego. 

El día 6, iiiuy temprano, envió Morelos al capitán Vélez pliego 
(le la intimación, al que contestó este ". . .que sSlo los bárbaros capi- 
tulaban", y anexo a esta respuesta un papelito sin firma, pero con 
letra del mismo Vélez, que decía: "Política y acertadas medidas le ha- 
rán llegar a usted al iiii que desea." 

El sibado 12 (le abril inició la contraofensiva el capitjn Vélez, 
ordenando romper violetito fiiego con toda la artillería sobre las posi- 
ciones insurgentes. A poco el combate se generalizó. Morelos, que 
había enviado a Vélez tres intimaciones más para que capitulara, 
:iceptó el combate y lo dirigió con su peculiar habilidad. Describiendo 
la refriega con pintoresco len~paje, el licenciado Rosiinz dice: "E! 
castillo se 1ev;intaba en iiiedio de los edificios coino un gigante sober- 
t~io;  cubría sus lados el fortín del Padrastro, el del hospital y dos 
bergantines pcir la playa; sin einbargo, iiiiestra tropa atacaba con furor. 
-4anzaron las dos coiiipañías de la escolta con el brigadier Avila, 
que se retiró, herido de bala eri el iiiuslo, liasia la casa coiitigua al lios- 
pital ; lcvantábase una polvareila iiiiiicrisa que nos cegaba e impedía que 
diésemos un paso adelante, hasta la «r;icióii de la noche. A esta hora 
iios hallamos en las circunstancias mis  apuradas. E l  teniente coronel 
González Iiabía mandado repetidos recados para que se le auxiliase, 
pues se hal1ab:i con menos de 60 hombres. E l  Sr.  Morelos repetía sus 



iírilerics ,],;ira el atailui, pvro la tro11;i estaba iricapaz de obrar, porque 
toda e1l:i se 1i:lhj;i crii1~ri;ig;ido. Irii estos inoiiietitos se oye u11 espantoso 
estalliclo por el fi~rtíii del Iiospital, la Ilaii~arridn alunibra los iiiontes 
i~iiiiedintiis 1- el Iiunio y polvo sc Icvaiitari Iiasta las nubes. . . Todos, 
tiiiiI>eantcs y :it(>nitos, 110s 111-eguniábainos la causa y a esta sazón sc 
oye l;i grita de la tropa y vivas a Maria Santísima <le Guadalupe. 
C:aus<ilo todo el Iiabei-se  incendiad<^ iin caji~ii de pólvora (lc pcrtreclio 
({u<, vnlíi las pxrc(les e liizo que liuyeran despavoridos los etiemigos, 
~Icjáii~loiios eii las salas 111s muertos y crifermos." 

Los iiisurgentes ocuparon la poblaci6n y quemaron las casa.: 
~>rbxiiii;is al castillo, coi1 lo cual no quedó :i los sitiados iiiás coniu- 
iiicaciúri que la del iiinr. Pcro ést:i era bien suficie~ite para prolongar 
inrlefi~ii~laiiiente el ;isc<lio, porque los elementos de Morelos apenas 
rr;iii t>ast:iiites para sosteiicr iiii simple bloqueo por tierra. mientras 
que la fortaleza podía recibir auxilios por iiiedio de los barcos que 
vciiían <le Saii Bl;is, y inantcniinientos de otro género de la cercana 
isl;i Roqriet;~, ociipa(la : ~ ú i i  por tropas realistas. 

Morelos alojó su gente en las casas de la ciudad, pero estaba 
todavki bajo la aiiienaza de los cañories del castillo, y hnlo, que una 
hala llegó hasta su 1i:ibitación y iuató a su ayudante Felipe Hernández. 
lil inisiiio Morelos qiicdó cubierto de sangre al morir el mencionado 
oficial. lin estos diiis, sc presentó la india Maria Manuela Molina, 
que liabin sido notnbr;i<la capitana de la Junta, y levantado una corii- 
~~añ ín ,  con 1;i cual asistió a sietc accioiies <le guerra, dirigiéndose des- 
piiés n i\rtipiilco solaiiiente por conocer a Morelos. 

Morelos ititentó iiiinar el castillo, y para ello dispuso quc se 
practicara una excxvacibn, que sólo piido llegar hasta cerca del foso. 
1<1 9 <le jiiiiio, <Ion 1';iblo Galeaiia, con 80 insurgentes, sorprendió a1 
dcstacaiiiento que custocliaba la isla Roqueta y ocupb el punto, cori 
iiiiiy pocas périli~las. .\un privados de este auxilio, los defensores de 
Saii 1)iego esperaban rccibir socorros enviados de San Blas y, efecti- 
\raiireiitr, por coiirlucto del bergaiititi San Carlos recibieron gran acopio 
(le \viveres. 

Sitiados y sitiadores coiiienzabaii ya n sufrir las consecuericias de 
iiii  asedio tan prolongado. cii un cliina tan caluroso y en la más dura 
<stacióii del año. Morelos ~iecesitaba acudir a Chilpancingo para ocu- 
parse eti los trabajo.; lioliticos, que mis  adelante estiidiaremos, y sólo 
permaiiició frciite ;i sus tropas y no dejii el mando 3 Galeana, conio 
peiisat>;i Iiacerlo. pnrilue este misino Ir encareció la necesidad de sil 

preseiici;~. para que la.; tropas no se desalentaran en :iquella empresa 



t::n fatigos;~. Iliitre los siti;idos, l ; i h  ~~eiialiilailrs ci-rcicirics iiiei-i~ii iti- 
cubaiido la idea (le capitulacibir, y coiiin el jefe irisiirgcirtc i u i o  iiotici:: 
,le tal d~sfall ici iniinto,  nvivii sus esfuerzos y :ipi-etú el cci-cit. 1i:istn 
I o ~ I - ; L T .  por me di<^ (lc ~ti ia a t r < ~ \ i ~ l n  ~~i:i~iiol~i-:i cm I:L q ~ i v  sily ti-u!>;is (les- 
:iii;iroii los Fiiei.os rlel c;irtillo. que istv r~iieil:ir;i i-oilc;i<io ~ w r  c.<jiii~!ictri 
y rediiciilu :I !;I rnis diiicil situncióri. liste iii<iiiiiiieirii~, ( I U C  I,crrÍ~ :i 
1 . : , i is  sii:;ii 05 .  S<. i-ealizh cii I:i tii~clii' ilci 17 (¡c. :i~<jsto. 

J l  ciiiiiari<I;iiile \.'í.lez ioniisioirri I I ~ I . : L  1r;it;ir coi1 los h i t i :~< l<~rs  :L 

rificiali.~ siibaiteriio y r;iii rrc<leiici;ilrs, tal vez pni- cl (Irceo <le i.oiii- 
proineterse lo iiirnos 1)nsil~le. 1'1 1 1  ,313 iIc :il~~-il, l'l«rcl<is ciivií> ;il 
castillo tina nueva iiitiiiiaciúii o p:~rlailieiiIo. 1)rcía <!ti <,si:¿ ocasi<iii <¡uI. 
no admitia la personalidad de tales i~c~iiiisir>iir:i~los, ~irri-rliic :iiiri ~~i; i t ir lo 
í.1 fuera cl Iic~rnbre inás nriseralilr, In  nscibii lii Iinl,i;~ cr~iiilccvr;iilo coii 
cl titiilo de capiiin general ; voc:tl ilc 1:i Sii[~n~iii:i Juiii;i. ]>:ir:, i-rcollrni. 
sus dereclios iisurpados y sei-í;i criiiio~-iii:ii-st. cnii uti <Icsprerirj si tr:itai-c 
con iluierr no debería tratar. 

Agregaha que sil carácter lo iiiiluii;i riiás ;i 1:i ljrtii\-olciii.i;i iliic 3 

la violericin, coiiio lo Iiabia cleiiiostrailii rii ()nsnc:i y ileci:i: .'?S<, '[U,. 

iisti.d Ilaiiia revolucibii es para irií y será :i los r i j i i s  I~)io.;. ile lo5 
ángeles y de los hunibres, ejercicios <Ir virlii<l: ? r ~  n o  lingo <,ti-;i cosa 
que empeñarirte ,211 qiie se le 11; :i cada uno lo ijuc fiicre SUJO, en 
coillener al piielilo para qiie iii I:r saiigre <le 11)s iiilli;iilos <Icrr:iiiic. . . 
digalo Portilla y cuantos europeos hc traitlo :i ini l:~rii~ p;tra escnpnrlos 
de las garras de otros, y aunque alentios Iian 1,;ignclo coti la vicia, h:i 
sido a inás iio poder; coino suce(li6 en Tinila y I'liiln1~:i cii rl«tirlr Iiiibo 
mayor número de criollos iiiuertos ijiic de europeos. . . I-str(l (lic,. qiir 
ignora nuestro sistema y y<, digo que es riiis claro que 1;i luz y . .  . 
acompaño a usted una copia (le los elc~iiientos <le iiii~sti-:l i~i~irsLitii- 
cibii . . . Kn dos palaliras vurl\-r~ a cifrar  d ilc.~igiiio: 1;i iiatibii i Iu ic i -~  
que el gobierno recaiga en los criollos y como no se In Iin (liieriil<> oir- 
Iia tornarlo las ariii::i para Iiacersi eiitenrlii- y o111rilecei-. . . y por .<:into 
tiotifico a iisted que coriic~ gol)~ri iai l i~r (1t.I c:istillr, <Ic ;\c;il,iilco, iiir 

entregiie el gobierrin político y rnilil;ir par;] l~oiicrlo en iiiniii>s ,,ir los 
criollos electos por los ~iiisiiii~s criollos. (lejaiirl<i :i s;i11.o cl (lcrecli<i <ir 
usted, qiie conii, iriieiiihrii 111, ln ii~isiiin ~i;ici<iti. ~iitc<lc teiiel- j>;ir;i iiiii- 
tiriiiar cii el iriiimo ejemplo o cii otro <le iiiayor grailri:~cióii. cciiiii sii- 
cedió cri Oanaca y en infinitos 1ug:ires ?ir que se 1i:iii c[ue<l:iílo i.iil:ei-- 
iránrlolos los niismos iii(li~iduos rl<.l liig:ii- . . ." 

lGi los ~)ri incios ilíns de iirayo iiii-igi6 :I lo.; silia<¡<is otro ; i r r i i sa j~  
dedicado esl~ecinhneiite ;i los eiir<il>cii íliir cst:ib;iii ril 1.1 c:rstill<i, c.ti 
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cstos térrriinos : ". . . vosotros sois cuatro y estáis queriendo rcsistir :L 

una nación entera levantada en masa que reclama sus derechos a go- 
bernar por falta de monarca. j Eso es locura! que cuatro individuos 
resistan a cuatro millones. Yo estoy autorizado por la nación; soy uno 
de los vocales de la Suprema Junta de este reino; estoy revestido de 
toda la autoridad de ella, y como cristiano, en uso de la caridad prác- 
tica del l~rójimo, vuelvo a intimaros que entreguéis el niando de esa 
fortaleza y conservaréis la vida y comodidades: bien entendidos que 
de lo contrario, vais a perecer con muchos inocentes que juzgo enga- 
ííados, en vuestra compañia. Si yo pudiera remediarlo con mi vida la 
sacrificaría gustoso por la salvación del crecido número que va a 
perecer al inipulso de la pólvora; pero no tengo arbitrio; la nación está 
irritaila, cada dia más y más con el derramamiento de sangre de 
nuestros lierinanos. Vosotros también lo sois; pero eiigañados con 
las esperanzas de España no queréis dar oído a nuestros clamores.. . 
Ya no liueclo contener al ejército, y con trabajo he conseguido daros 
csta cristiaria amonestación, . ." 

Al niismo tiempo, el jefe de los sitiados recibió otra nota de Mo- 
relos, que trataba de reforzar su acción con argumentos y convencer 
a Vélez, empeñado en resistir tiempo, y que había alegado, 
entre otras razones, su obligación de defender a los europeos que es- 
taban con 61. Morelos decía: "Ese corto número de europeos es para 
  ni recornendablc, ya por la notoria bondad de unos, como don Siinón 
Adrián, ya porque sólo coniprometidos han hecho la guerra, otros, 
conio don Francisco Paris .  . . Ahora bien, ;que negocia la ilación 
rii menos yo, con el exterminio de unos pocos que, empleados o com- 
pronietidos, 110 han hedio mi s  cjue ciimplir con las órdenes superiores 
en las que ellos misnios serán interesados? Venegas huyendo para 
Veracruz, no se sabe la suerte que ha corrido. (Esta frase se explica 
porclue en aquellos días Venegas dejó el cargo de virrey, y su salida 
sc quiso interpretar entre los itisurgentes como una fuga) . . . Calleja 
enmudecido por un año desde el famoso sitio de Cuautla. .  . si cuando 
estaban todos unidos con toda su fuerza. no se dio el auxilio competente 
a las divisiones que ruarnecian este puerto jcuál se puede esperar con 
la desunibn y poca fuerza? 2Y que avanzaría yo con destruir un corto 
niimero de individuos acaso parientes de mis progenitores? Más avan- 
zaré sin duda, a lo menos para con Dios, libertindolos y protegién- 
clolos. No puedo pasar en silencio qiie hoy hace un año que rompí 
la línea del sitio de Cuaut'a, y aunque la Gaceta de hIfxico dijo la 
hisíoria al revks, los que la vieron la están piiblicatido al derecho. 
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Ilice e.: su parte Ca1lej;i que 'crttrb ;i C:u;iutla si11 reii>!eiicia :rlguita, 
tlesputs de haber salido de aquella plaza hlorelos con su cjército bien 
ordcnaclo', y co:iio poco antes habia diclici y bieri: que no 11odi;ln salir 
ni las ratas, le ialtó al parte decir que sali por enciina de su artillería, 
coiiio así fur. X o  traigo a colacióii la historia por jactancia, sino por 
clesengaño de 1;i Gaceta de México. . . liii esos papeles ~~úblicos se 
cliji? que se eticontró al señor Hidalgo iiiiierto en su coclic en Iris Critces 
y de este tito!lo le dieron siete vidas y a iiii tiie Iiati dado setetita y 
siete . . . Yo no podrí. retirarme siti dejar e;? poder de la tiacibti ci 
castillo dv Acapulco, o el luxar que &sic ocupaba si fucrc necesario 
\~olarlo." 

Pero el sitio sc i>rolaiig:~l>a. princip:ilnir.nie por la falta de artilleri:~ 
<le grueso calibre y alcance siificiente para cl I~otnbar<Ico de la fortaleza 
y Morcios quisu todavia iiiteiitar In persitnsií,ri coi! otra prorlatn;~ del 
27 de juriio que decía: "Atirericanris <Ic Acapulco. cristiarios liijos d- 
Jesucristo. Iieriii:irios y cuiiciudadaiic~s iiiiiis: cori cir:irtto <lolor os veo . . 
a1orriterit;idos ec  eic cas!il'i, s~crificaiidoos . . . y mi s  ciiariclo me han 
iiiiusriii~<lo lo. úl!iiii<js so1d;iiIos que sc pasaron, (le que no ha11í.i~ reci- 
biilo los ii~uclios pal~eirs quc os he despacliado eii todos los parlainen- 
t o s . .  . La Espaiia se perdib y tiosotros no deheinos ser gobernados 
por los fr:iiiccses. Toda ln cuestibit es que los eipañoles entreguen el 
gobierno a I<J$ >incricanos criollos di1 liigar, cs decir: que los que !:o- 
biei-nari por JC?ri:!iia ctiiregiieri esa fort;ileza a los criollos de Acapulcu. 
:I \.ocíJtr«s itiisiii:is y a vuestros xecinos, para que qri~déis goberiiaitdo 
eii iioinl~re (ic l:i iincibii, cstu es, a noirtlire rle la Suprenia Jurtta ?Va- 
cional Aiirerican;~, que ya estli gobcrnarii:~ cri este i-eiiio. Si así os lo 
Iiuhieseii cx]~!ic;i,lo desde c1 priiner día, se Iiubier;~ ahorra110 tarivai 
niitertes y peri:~liilades <pie e:;tiis pasarido. No pueilo metios (1- cri,ei- 
ciuc cittre Tosotros hay nlg~iiios pocos qiie quieran haccrse riicinora- 
!);es :i costa !le viiestra saiigre y tal \-iz <le vuestras altitris, y por 10 
iiiisrilo os liai? i:iiiltad« la ver<lad de la c i u s ;~  por In que peleaiiio.;; 
pero !>ien la pod(i!, coriocer: 11ues cri c t e  ej6rcito citiit \-ueslros :iittigos 
y pa:-ieiitei, cti gran iiI'iitler~: y- 110 todos !i;111 de iilber perdiclo el . . .  
jitict,j pat-:t ~S!;II- ,peIeati~k> i r i j~ts tani?~~!~ c'l p:i<li-e cí111 FI liijo y cl !IC:-- 
iiiaiio cr~ti cl 13-riiiailu. . . i'ero detrior. rliic vosotros asi queriis lrlesi-: 
veaiiioy 1:i ~-:.ii!;i,ia clitc os result:~: i h'iti~iitia! pork1i;c tarde o ieinpraiiv 
se lia dc coiisiriiiir citatito 1t;i). cri el Custil'!<i. Auxilio rio pucde \citir 
poi- tiei-rn tii por cigun. I.:II iiiis [le <!u+ años y iiiedio iio lia ~>oc.ticlo -1 
gol~ieriio cspaiioi ~[iiilar el c-i-co <le .irapulco. . . si nf;ii:tr<l:,is ;i rc;:- 
(lisos Iia<tn eñ]icriiiii,til:!r i i i tn  iicce.iiclai1 total :l.<) tenilstis !~>oc:~ pr : t  

1-11 



pedir iiiercecles.. . 1- cuando no esté en vuestra rn:iiio entregar la ioi-- 

taleza vciii<l cuantos (liieriis, a +ir a vuestras cas;rs.. . Y si os querkis 
desengañar ~ e n i d  n todos los <lile sc toitiaro~i de la isla (Roclueta) . . . 
venid a ver n los que alli fuercxi lieclios prisioricros coiiio tiatia se les 
Iia hecho; aiitcs bien se Iia acu<li<lo a sus iiecesiiiades; ciii-nriilo a los 
etiferriios y ;ilir-¡ando a los iiecesitarios." 

Todavía quiso buscar dilaciones el golieriia(1or del castillo y eii vez 
de dirigirse ;i Morelos escribiú a don Herrrieneg-ilclo Caleann para (lccir- 
le que no podía entregar la fortaleza confiada a sil horirr~dcz ). en caso 
de hacerlo requería tina capitulación honrosa. Galeana contestó cl S 
de agosto replicando a VGlez que no debía eiiil~eñarse eii deEcndcr el 
puesto que le había confiado un gobierno agotiizarite del cual 110 pndia 
esperar recoiupensa y eii canihio le serviría de "igriotiiirii;i eii su iiacibii 
si periiianece contra el nuevo, pero robusto gobierno ;imcricann". 1-P 
decía también que en obsequio a la amistad y la liumanicla<l, había Iia- 
blado de su carta al señor general Morelos y éste le liabia respondido: 
"Nuestro sistema iio es sanguinario, sino humano y lil~er;rl"; quc se 
había hecho el propúsito de vo!ar el castillo, pero "al fin somos niiie- 
ricanos, lo cual explica la caridad y la coiiipasióri, y si la fortaleza sc 

rinde, no quedará desairada la propuesta de su defensor" eti lo relativo 
a una honorable capitulación. 

Aún tuvo que enviar Galeana otras dos cartas a Vélez coi1 argu- 
mentos semejarites, la iiltiina fechada el 14 de Agosto, antes dc que se 
desvanecieran los escrúpulos del gobernador y se decidiera finalmente 
a la capitulación. 

Por fin el coiiiandaiite Vélez se decidib a rendir las armas, y el 
20 de  agosto ocuparon los iiisiirgentes la fortaleza, mediante una ven- 
tajosa capitulación. 

Sirvió de intermediario insurgente para parlamentar cl capitiri 
Francisco Mongoy, y conlo el tenientc Reguera, que acababa de iticor- 
porarse al castillo, pidiese a Morelos que e1 parlaiiientario fuera u11 
oficial de mayor gratluación, comision6 niluC1 al caiiónigo Velazco. 
La capitulación se firmó al día siguiente, recibiendo el mariscal G;i- 
leana la fortaleza. Dice una inforntación docinnental: ". . . E l  20 (Ir 
agosto treinoló el pabellón mexicano sobre los iiiuros de Can Diego (le 
Acapiilco. Su guarnicihn salió con los Iionores de la guerra: abra- 
záronse vencedores y vencidos. Morelos, al ocupar la fortaleza, reci- 
bió de manos de su gobernador el bastón, quien le dijo estas palabras: 

"-Señor Excelentísimo: Tengo el honor de poner en inaiios de 
V. E. este bastó11 con que he gobernado esta fortaleza, siiitit~ndo eii 
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mi corazón que para su conquista haya sido preciso derramar tantl  
sangre. . . 

"Morelos lo recibió cnn dignidad y le dijo: 
"-Por mi no se Iia derrainaJo ninguna. . . 
"En la mesa brindó Morelos diciendo: 
"-Viva España; pero España hermana, no domiiiadora de hmt- ,  

rica." 
Según la critica nioderna, hIorelos coiifi6 demasiado en un blo- 

queo en que el hambre, la escasez de agua pokable y demás elemcritos 
tio podiari ser tcitales, ya que el castillo estaba abastecido por mar. Con- 
fiar tatiibién en el efecto nioral que debían causar las enfermedades y 
la niiseria era tanto conio atenerse a un resultaclo iriediato, cuyo final 
bicn podia cambiar algún aconteciiiiictito fortuito. Si en lugar dt. 
esperar tanto tiempo, estrecha el sitio, como lo hizo el 17 (le agosto 
basta el punto de ser imposible su coritiniiacióri. !-:i que no I~cidia 
rniplenr una constante tictica de desgaste cjecutaii<lo ials;is reti:nda:. 
para obligar a VGlez a Iiacei salidas, el final hubiese si<lo n<is ripido. 

hIorelos perdió sicte nieses desde la salida de Oaxnra liasia la ion?:; 
de Acapiilco. Cit.rto qi:e sil prestigio creció; pero dio tieinpc~ :rl virrey 
para dcstriiir los iiúcleos insurgeiitcs que llegaban cerca <le la c;il,it31 
del virrcinato y n 1:t región co~iipreniiiila actualiiiente entre los Estados 
de Querélaro, Eidalgo y Puebla; Ir dio tienipo para ~ierseguir a los 
itisurgentes Villagrán, al cura Correo y a Rayón, en Hiiichap;in, Tl;~i- 
pujahna y Ziii~apán. etc., castigindolos duramente; le permitió reunir y 
reorganizar 1;ts fuerzas cjuc: Vcnegas (lesatinadamente habia disprr- 
sado, dediciridol:is a guarnicioiiar pueblos y ;r conyoyar cotidtict;is, ; 
finaliuente. le dio lugar a coiistruir divisiones quc, conio la del genel-rii 
Moreno Daoiz, deberían servir de fuerza de atraccióii para provoca:. 
el levaiitamiento de la reacción a todo lo largo de las márgenes del rio 
Mezcal~ hasta el litoral del mar sur. La misión eiicomeridada al general 
Moreno Daoiz de vigilar los rnovitiiieritos de Morelos, para caer sol>r<i 
él y aniquilarlo, seguramente se realizaria cuando el caiidillo iri\urgcii~c 
tuviera que alejarse de su base de operaciones, privailn <le la sirripatia 
con que coritaba eii la zona costera, y perdida la vrritaj:~ qiie le propor- 
cionaban las inontañas. Esta ocasión se presentó, y la apri~vcch;ir«ii 
parte de las tropas de esa ~livisión cuanilo Moreloi, <Icspiiés <Ic sil 
des\.entura<la exprdiciiiti :i Vnlladolicl y sii inactiviclad cIc más <le un 
año, ititetiró franquear la zoiia rihrreña <Icl Balsas. ya eiitorices con- 
trolada por 10s rc:ilistas. yeii<lo a caer prisioiicro vn Te~iiial:ica. 



En  cuanto a Vélez, se comprende que era uri oficial de los que se 
: '  han dado en llamar ordenancistas, apegado al código militar rigorista; 

sin más horizontes que los preceptos legales; sin prácticas de campaña, 
pues tenía más de doce años de estar ericerrado en Acapulco con redu- 
cida tropa. Era, según se infiere, muy celoso del principio de autori- 
dad, y seguramente algunas veces abusó de ella a fuerza de ejercerla. 
Las sugestiones o advertencias, o las reticencias para cumplir sus 
órdenes le indignaban, y no parecía que pudiera tolerarlas. Quisqui- 
lloso, pero sin iniciativa propia, hizo del sitio una defensiva pasiva, 
condenable para cualquier oficial acostumbrado a la maniobra. 

Sin cmbargo, Vélez, con todos sus defectos, agotó en la defen- 
siva pasiva todos los recursos morales, físicos y económicos, aun cuan- 
do entregó buena suiiia de municiones a los vencedores. Luchó cuanto 
pudo, hasta que las enfermedades, lo escaso de la guarnición y la 
falta de sal y leña le impusieron la capitulación y cuando las disen- 
siones y el rccargo del servicio hacían insoportable la resistencia. Es 
de llamar la atención el abandono en que le tuvo el gobierno del virrey, 
que no hizo esfuerzos para mandarle ni siquiera un batallón, confiando 
demasiado, probablemente, en el poder defensivo de una fortaleza que, 
aunque hecha sólo para resistir ataques por mar, era una magnifica 
posición de defensa para la plaza. 

E l  fruto inmediato que tuvo para Morelos esta dilatada ernpreca, 
fue un grueso botín de guerra, entre el cual se hallaban 80 piezas de 
artillería. 

Como se ve, las operaciones militares, en si mismas no tienen por 
qué obscurecer el prestigio militar de Morelos. E l  triunfo directo y 
la victoria moral se lograron con la adquisición del puerto, qiie era al 
mismo tiempo plaza fortificada, bien guarnecida y con abundantes 
pertrechos. E l  caudillo vencedor pudo anunciar qiie había terminado 
La "conquista del Sur". 

Las brillantes acciones de armas que sostenían, entretanto, Bravo 
m San Juan Coscmatepec, y Matan~oros en San Agiistín del Palmar, 
contra tropas realistas integradas por soldados espaíioles, vinieron a 
fortificar el prestigio y el poder de Morelos. 

En  cambio en el territorio dottiiiiado por el virrry, los realistas 
preparahan una nueva faz dc los acontecimientos, en la forma que 
veremos más adelante. El tiempo que Morelos dedicó al asedio de 
Acapulco, permitió al virrey organizar tropas, meditar l>Iaiies de c:ini- 
paña y reunir elementos, que al obrar 4- desarrollarse más tarde, modi- 



ficaron desfavorablemente la marcha de la guerra. Por tanto, el error 
de Morelos parece consistir en haber empreridido el sitio de Acapulco 
con elementos tnuy escasos, que retardaron el triunfo, y esto, más que 
una culpa, es una desgracia, por una parte, y por otra, un exceso de 
actividad y energía. 

En  una nota de 15 de etiero de 1813 Morelos envio a Rayón algunos 
comentarios sobre cuestiones politicas y militares. Se  refirió a 12 ilu- 
soria libertad i3e imprenta concedida por la Constitución de 1812 que 
en la Nueva España nulificaroti las autoridades virreinales por medio 
de persecuciones, explicables por lo demás si se tiene en cuenta la 
situación peligrosa eii que se encontraba el gobierno. Y en el aspecto 
militar apuntó sus intenciones de atacar las plazas de Puebla y México, 
para lo cual necesitaba reunir suficientes elementos de guerra y contar 
con el apoyo de las tropas que suponía a las órdenes de Rayón. Esto 
mismo se repite en otras notas (le fechas 31 de enero y 28 de Febrero 
del mismo año, y pueden servir en parte para explicar los movimientos 
de Morelos y su decisión de dirigirse hacia Acapulco, porque temía 
que se rcpitiera la situación de Cuautla y quería tener "la espalda se- 
gura". Parece contestación a los críticos que entonces o más tarde, 
juzgaron desde lejos la inarcha de las operaciones. el siguiente desaho- 
go: "si hubiera estado cuidando a Tehuacáu, nunca habría toina(io 
Oaxaca y si estuviera cuidando Oaxaca nunca concluiría con Acapulco." 
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